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riv.Tciohos y miserias íjiic 
I sufrir en aquel sillo. 
d ijo ; no esperaba yo el 
soiiiejaiitc visií.n, y creo 
lOtivü (lo grande iiiipor-
;r (leciiiido i'i rriadaina di; 
íi buscar en su pizanora 
como yo. Hable V. sufio-
qiic manrlará Foucard? 
aquí la duquesa? 

sa? premunió el guarda-
! de nuevas. 
) el tiempo en tonlorías,, 
inpacieiicia. La du([U('sa 
infiana debe pasar á caia 
.-ives. Ya ve V. que lo 

iclamó Foucard asoinbra-
dicbo á V.? Vamos, osla 

no cslú perdida, porque 
!u. 
¡Madama de Kougeval! 
le yo no soy el sub-pre-

icñora , porque no sé lo 
qué heñios do hacer? 
ú la duquesa y no per-
SaiiU-íves, donde la es-
•ía. 
'ues s! cslú en Sainí-Ives 

igcval quedó constérna­
lo el olijeto de su peli-
el guarda-bosque acos-
jspucie do choques iai-

cii recobrar el ánimo , 
ovccbar el aviso que de 
ilagrosa le habia llegado 
inlano. Supo por raada-
lo lo que csla habia oido 
)sicionfis que iban A lo-
iquo.ín, y en consccuen-
un plan. La conlerencía 

sogurlilad lorraal (¡ii« 
idaina de Rougoval de 
dir que los gendarmes 
iu presa , y sin perder 
ó á Sainl-'ívcs, después 
Emilia y su criado lias-

por su parte no habí-' 
y al amanecer cslaha.i 
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SnSGRIPCIO.V r.N nAUGüLONA. 

Redacción, callo Anchs, t;iini. 61. 
Al mes (2 r». 

BIBLIOTECA CON 9Ü00VOLU11ENE.» 
Los suicritos al mes 8 rs . 
Los no suscritos IQ rs. 

del Nacional. 
establecida en la misma Kedar.nion, 

GABINETE DE L E C T U a A ' 
de pcrióíticos nacionales y estrangeros, 

Crn'.isá tns suscrito' al.Narjonal. 

EN LA l'llOV. FRANC. UE POllT. 

PrlnelD»lo« lil>. y arirn. de rorreo». 
Trinicnlro, corríoi (>'i ra Dlli^s. 7 ' . 

aa^acsíüs síá^(zias2iî s>33. 
Madrid 5 dt diciembre. 

PRIMERA SECRETARIA SBL DESPACQO DE 
ESTADO. 

La Bcgeacia provisional del Reino, d 
nombre de la Reina doña Isabel 11 en con­
secuencia de las bases establecidas en el de­
creto de 28 de noviembre próximo para ejer­
cer la vigilancia, precaución é intervención 
que en ausencia de la Reina Madre le com­
pete en los bienes y patrimonio de S. M. la 
Reina dona Isabel 11, y de su augusta Her­
mana la Infanta Doña Maria Luisa Fernan­
da , ha nombrado á Ü. Martin de los Ucros, 
ministro cesante de la Gobernación de la 
Península, para la intendencia general déla 
Real Casa y patrimonio; y al conde de Cas­
tañeda , comandante del sexto batallón de la 
Milicia nacional de Madrid, para la conta­
duría; cada uno de los cuales respectivamen­
te acompañará como adjunto en icl desempe­
ño de las atribuciones do sus cargos al in­
tendente y contador, asistiendo al examen y 
resolución de cuantos asuntos competen á 
aquellos empleos, y poniendo su lirma en 
todos los documentos en que la hayan do po­
ner el espresado intendente y contador; sin 
cuyo requisito serán nulos y de ningún va­
lor ni electo. Tendréislo entendido y dis­
pondréis su cumplimiento.rrrEl duque de la 
Victoria, presidente. r r E n Palacio á 2 do 

-diciembre de 18iO.=:A D. Joaquín Maria 
de Fcrrer. 

—La Regencia provisional del Reino, á 
nombre de la Reina Doña Isabel I I , ha te­
nido á bien nombrar al capitán general de 
los ejércitos nacionales duque do Zaragoza; 
al general D. Dionisio Capaz, consejero ho­
norario de Estado; á Don José Laudero, 
ministro del tribunal supremo de justi­
cia; á á Don José Rodríguez Busto, ma­
gistrado de la audiencia territorial de Ma­
drid y á D. Pedro Rico y Amat, juez au-
<litor honorario del tribunal de la Rota, pa­
ra componer la comisión que con arreglo al 
decreto de 28 de noviembre próximo debe 
•proceder desde luego al examen y formación 
de inventarios de las alhajas y electos de las 
casas Reales y de todo lo demás pertenecien­
te al patrimonio de S. M. la Reina y de su 
augusta Hermana la infanta doña María Lui­
sa Fernanda , y á comparar dichos inventa­
rios con los que deben existir , á cuyo fm 
le serán previamente exhibidos por la per­
sona encargada de su custodia: lo cual ve­
rificado , lo pondrá en conocimiento del mi­
nisterio di5 vuestro cargo, haciendo al mismo 
tiempo piesente cualquier desfalco ó dila­
pidación si resultare, para que dándose 
«inenta á la Regencia se repare cual convie­
ne. Tendréislo entendido, y dispondréis su 
cumplimiento. Palacio á 2 de diciembre de 
1840. = Firmado.rrEl duque de la Victo­
ria, presidente, r r A don Joaquín María de 
Fcrrer. 

MINISTERIO BE HACIENDA. 

Subsecrelaria. 
La Reina doña Isabel II , y en su Real 

nombre la Regencia provisional del Reino, 
en uso del art. 38 de la Real cédula de 9 
de julio de 1829, ha Tenido en nombrar co­
misario regio del banco español de S. Fer­
nando á don Kamon Gil de la Cuadra, del 
consejo de Estado constitucional; quedando 
satisfecha del celo con que ha desempeñado 
igual deslino D. Mariano Egea, también del 
consejo de Estado constitucional. Tendréislo 
entendido, y dispondréis su curaplimionto. 
z r E l duque do la Victoria , presidente, m 
En Palacio á 30 de noviembre de 1840. — 
A. P . Agustín Fernandez de Gamboa 

.-HacG tres días que D. Tomas de Pa-
incios , conocido por Tomasin , que tomb 
parlo muy activa en el alzamiento do Le-
guina , pasó por el término de Arcenlales, 
dirigiéndose 5 la montaña. La policía está 
haciendo 'activas diligencias para lograr su 
captura. Es el único ojQcial que queda aun 

libre de loa que eignieron aquoUa loca in­
tentona.... 

REVISITA DH PEBIODICOS. 

(Del Trumó) 

AL nUIlACAN, 

No tomamos la pluma para complacer 
h nuestro cofrade, porque Ibien sabíamos 
que nuestras doctrinas no podían alhagarlo 
mucho, BÍno para desviar del mal camino, 
de un camino de perdición, h aquellos 
pocos do nuestros lectores íi quienes hubie­
sen fascinado las seductoras y pomposas 
palabras do revolución, de progreso, do 
mejoras sociales, de principios, en iin, ya 
muy gastados, salvadores, organizadores, 
democrhlícos y reparadores. 

Estrañeza ninguna ha debido causarlct 
la desabrida y virulenta censura do aque­
llas doctrinas, que no son ciertamente 
reaccionarias, retrógradas, y mucho menos 
absolutistas, porque nuestros cofrades, po-
ñvla igualarnos, pero no escedernos en 
amor á la libertad, pero h una libertad 
templada, razonable, juiciosa, que es la 
ünica compatible con nuestras actuales ins­
tituciones mon^rquícaf, con las costaui-

• bres y civilización do los españoles, y con 
• el espíritu veriadero del siglo. Paso ya el 
; tiempo de las sangrientas revoluciones que 
• hundieron los tronos de Carlos I, y del in-
j fortunado Luis XVI, porque el mundo ha 
'-, conocido y bien á costa suya, que los bie-
I nes que semejantes trastornos causan á las 
! naciones son incomparablemente menores 
I que los malo; que producen, aunque no 
'nssiuuiuu en-Unca du cucnlu, lu corrupcioa-
;! el desenfreno, los crímenes que llevaa 
' siempre en pos de si, y de los cuales so-
j brados testimonios nds ofrece la historia de 
I medio siglo h esta parte. 
I ¿Tan pacífica, tan próspera y tan alha-
! güeña es nuestra presente situación pora 
I que comparándola con la de 1830, no cn-
I vidicmos esta última por triste, desconso-
j ladera y violenta que fuese!' ¿Da que sir-
j ven las formas, decía un escritor recomen-
I dable, hablando del estado político de la 
Prusia, si la esencia es mala? ¿Quo signifi­
can esas altisonantes palabras de libertad, 
constitución, poderes públicos y otras za­
randajas de la misma especie con que sa 
deja arrastrar la multitud engañada para 
llevarla al campo de la revolución y ^ re­
gar con sangre las cadenas que en su sim­
plicidad se preparan? 

¿Puede comparártela brillante situación 
de la administración de aquel reino quo 
tiene recursos .para todas sus necesidades; 
quo no debe nada á nadie ; que organiza 
y reforma cada día su hacienda ; qne aso-
gura la propiedad, la seguridad individual, 
el goce de los derechos polílicos á todo 
ciudadano sin distinción de clases ni gc-
rarquias; que abre las puertas al mérito , 
h la virtud y presenta íi lodo ciudadano la 
lisonjera perspectiva de un porvcuir bri­
llante , !í sus propios esfuerzos, ;i sus 
eminentes virtudes, íi su amor patrio? 
¿ puede compararse todo esto , repetimos, 
con los gritos , desacatos y desafueros do 
un puñado de esos grandes hombres y fi­
lósofos do este siglo , que no por convic­
ción , ni menos por amor h la humanidad, 
sino por una insaciable sed de oro, y de 
falsa gloria , regaban con sangre las calles 
de Francfort y de Dresde , á los ahullidos 
do libertad , constitución , independencia 
nacional, emancipación del yugo de los 
tiranos, ó de la obediencia h los reyes , 
que es en sus impuras bocas, la misma 
cosa ?" 

Derecho tendríamos á csclamar con tan 
sentidas quejas, y h describir con colores 
tan negros , la libertad moderna, que tan 
enfhlicamente se celebra y aplaudo , si re­
corriésemos rbpídamente la ignominiosa 
historia de los pocos años que han corrido 
desde lamaertc de Fernando. Mala, malí­
sima, perversa era su dominación, porqao 
ninguna puede dejar de serlo, sí es arbi­
traria y despótica; imperfecta, viciosa era 

sn adrainistraciun, pero el tiempo, la cspe-
ríencia , el deiengaño y hasta el ejemplo. 
habían introducido en ella muchas refor­
mas saludables que despejaban el camino 
para purgarla de otros vicios, corregir sus 
abuso.', y acomodarla h la ilustración, íi los 
conocimientos do nuestra época. El capri-

¡ cho, el favor, la venalidad, la corrupción 
dispensaban h los mas astutos y pérfidos 
cortesanos las mercedes, las distinciones y 
honores que la razón y la justicia reservan 
solo al saber y al merecimiento. Ingrato-y 
aun sangriento era el empeño de sus ab­
yectas criaturas para sofocar las ideas do 
libertad j de regeneración, y dar vigor y 
lozanía á las del despotismo, íi- las de es­
clavitud. Sí;alo asi en hora buena ; habia 
un tirano, pero no muchos; una sola mano 
disponía de la» riquezas, ó de la sangre 
del pueblo .* ahora son muchas. Las leyes, 
sino protegían siempre h la ínocerlcia , y 
defendían la verdad, porque nunca bajo la 
tiranía son independientes los magistrados 
y jueces para hacer una jn-sta aplicación de 
ellas, sostenían la propiedad individual y la 
seguridad del ciudadano, aun k despucho 
del mismo poder. 

Celebramos el venturoso día en qua la 
reina viuda .hizo pedazos en sus propias ma­
nos este cetro de híei"ro, porqao nospersua-

• dimos, aunque rió tnvíéscmos múchá ra­
zan para ello, que la amarga y dolorosa 
esp'criencia de muchos años nos habría 
hecho conocer los escollos en que suele 
fracasar la libertad cuando la razón y la 
cónyeniencia pública no la enfrenan y con­
tienen dentro de sus limites para que ¿i 

IJmpulsos de las pasiones no degenere en 
licencia y anarquía. No hubiera sido, tanto 
y ttin sincero nuestros gozo, si hubiésemos 
podido entonces vislumbrar siquiera que 
aqtieüa libertad que so nos concedía y qiie 
se nos presentaba como la hermosa auro­
ra d.T un día tranquilo y sereno despuiiS 
do muchos tempestuosos, habia de ser la 
tea de nuestras discordias civiles, el f̂ iito 
de una guerra encarnizada, no entre pa­
triotas y españoles 6 bastardos ó desavisa 
dos, sino entre aquellos mismos, y no por­
que todos ellos no deseasen sinceramente 
el bien , sino porque no todos seguían el 
único camino que conduce ü él. No habla­
mos ni de Tiro ni de Babilonia, ni de Gar-
tago , ni tampoco de los romanos y grie­
gos cuyas historias están llenas do verdades 
y de mentiras , de hechos verdaderos y do 
hechos fabulosos, y por lo comiin de cuen­
tos y de portentos que lastiman el buen 
sentido , sino de nuestra propia historia , 
de lo que nuestros mismos ojos han visto, 
de hechos estraordinarios y singulares que 
mas de una vez han llenado nuestro cora-
•zon de hito y de posar , y disipado las es­
peranzas que' hablamos concebido do dar 
pasos mny colosales por el camino del pro­
greso y de las reformas. Compárese nues­
tra situación con la del año de i.S'io , y 
dígasenos do buena fe ,i qué hemos ganado 
con la libertad? ¿dónde se encuentran nues­
tros adelantamientos ea la ciencia y eu las 
artes útiles? ¿qué alumnos de nombre y do 
merecida reputación nos han dado las es­
cuelas públicas ? ¿qué estímulos hemos 
dado h Ja agricultura y el comercio? ¿qué 
protección b la industria que ya comou-iia-
ba .'i prosperar en los iiltiraos años de aquel 
reinado ? ¿qué nos presenta la administra­
ción , siempre tan versátil como los admi­
nistradores públicos, sino un caos pavoro­
so ? ¿ donde osla la moralidad do los fun­
cionarios , que seguros do verse mañana 
oprimidos por la tiranía do un j)artido von-
j^ativo y feroz, olvidan toda delicadeza pa­
ra asegurarse si quiera en su desamparo 
una cxislenci.i misera , aunque sea á írosla 
de crimenes ? ¿ dónde la inteligencia en 
funcionarios de cuatro días que solamente 
se adquiere con el estudio y larga priícl.iea 
de los negocios/ ,T dónde encontrarla rec­
titud de un magistrado que teme perder 
hasta el fruto de sus largos años de mere­
cimientos , si inclina la balanza áe la jus­
ticia Ix favor del caido , íi favor del oprimi­

do por el poder dominante? ¿quién ha po­
dido decir : < mi propiedad es mía : me la 
garantizan las leyes : estoy seguro aunquo 
no piense como piensan los quo mandan , 
como quieren que piensen sin viles escla­
vos , íi quienes hipócritamente apellidan 
ciudadanos libres , parte escogida del pue­
blo soberano ?» Hemos devorado inmensas 
riquezas , y llegaremos h las generaciones 
venidera» una deuda horrorosa , cuyo fruto 
hubiera sido copíosisimo, sí vencido el 
enemigo de nuestras instituciones y del 
trono de nuestra augusta Reina, nos Ln-
biéramos abrazado y reunido en torno de 
él para darle fuerza , brillo y esplendor; 
]iero los males se han agravado en vez áf. 
curarse : nuestros medios no serhn inoiids 
duros, menos opresores para un pueblo , 
que víctima ya largo tiempo do privacio­
nes y de espoliacion , suspiraba y siiíjiira 
ardientemente por un dia de paz, de orden, 
de economía , de buen gobierno. Registre 
nuestro cofrade de biicaa l'ó y con parcia­
lidad este íiltimo periodo de nuestra histo­
ria i examine los dos bosquejos que acaba­
mos de hacer de las dos épocas contra­
puestas de despotismo la una , y de liber­
tad filosófica la otra , y respóndanos á es­
ta pregunta. ¿ Es preferible un gobierno 
que nos ha llevado de error ea error, de 
esceso en esceso , de abismo en abismo 
para entronizar la ajiarquia ó el despotismo 
feroz de muchos h un gobierno arbitrario, 
despótico por la» leyes; pero uunca tan 
descarado que se haya atrevido impruden­
temente h violarlas de un modo que pusie­
se do manifiesto el fatal principio de mi 
capriclío es la ley ? Entendamos bien la li­
bertad,, apilgüense las pasiones, tenga 
firmeza y moralidad c] gobierno ; remue­
va con mano poderosa ios obstáculos na­
turales ó artificiales que pueda encontrar 
en su camino para labrar la prosperidad 
nacional ; asegure h todos el pacifico gose 
de sus derechos ; scbrephngase á las pasio-
ni's de los partidos y haga severa Justicia 
al saber y al mérito de los hombres sin dis­
tinción de color , y entonces , y solo en­
tonces dejaremos de colocarnos en el año 
de 1830 para hacer la ooosicion al minis­
terio de diciembre de ISÍiO. 

{Del Vatcongado.) 

Los odios políticos , llevados al mas alio 
grado de encarnizamiento , el espíritu de 
esclusivismo y el fatal desahogo do las pa­
siones,, son los caracteres que dislingueii 
al pronunciamiento de scliembre. Quii las 
juntas en los momentos de su iiistalacicn, 
agitadas del espíritu de vértigo que lltva 
consigo la efervescencia de las ])asionos hu­
bieran adoptado esc sistema de proscripcio­
nes : que hubieran destituido , multado , 
confinado , cslerminado h los hombros de. 
diversas opiniones , malo era , ñdiil y de­
sastroso ; pero ya lo comprendemos : iitia 
reacción en que juegan íi ia par la ambi­
ción, la codicia, la venganza; una reacción 
en que figuró por lo general gente sin prin­
cipios fijos, no pedia menos de arrojar souio-
jantes consecneucias. Puro que ])asado el 
calor de los primeros momentos, no se dé 
lugar á los principios de justicia ; que no 
se haya visto en tantos meses una sola re­
paración (le tan multiplicadas lroj)elíns ; 
que el gobierno ya constituido u.o despliegue 
una energía capa/, de reprimir esa sed in • 
saciablo de proscripción y de venganzas ; 
quH después do declarar aiisíliares .-i las 
juntas las tolere el uso funustü de esa au­
toridad soberana con mengua del gobierno 
ini.smo , Clin íiil'rjccioii de las leyes y es­
cándalo de los pueblos ; esto es lo que no 
puede comprenderse. Y aun es mas incon-
cebiblo , el que cu documentos pübíicos , 
y en |)eriódícos oficiales , se ibmcnlen esos 
odios de partido , y se les califique como 
desahogos del patriolismo. 

Muy poco entienden de patria ni ¡mino-
dsmo los vencedores de setiembre. La pa­
tria es la reunión universal dolos ciudada­
nos bajo la garantía de las leyes. El patrio­
tismo es el amor i» la socisdatí it que cada 
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111 fi'coiioce [Kir-
i)i'iiicii).'iluiei)t(! en los 

los individuos 
'^onipüiiüii , y h LIS Iryos quu la i'i; 
piítria ¡i nadie osclii) 
lidns. Es iin|-,íi,-il>li: 
liiimpos do iiiNi loloi'iTi:! poltlic:! (im-. todos 
ripiuiii de iiiKi "Msiiiii moiiora iicerca do 
los npfíociiis |)ii!)licos )• di los hombres 
constitiiiilüs iil frciito de la admiiiistraciün. 
Las pasiones privadas suelen aiuneiitar la 
divergencia. Los partidos se Ibrraaii y coor­
dinan sí"¿an las clnsificacioiKis (1« la opi­
nión , y entonces empieza la India Je la 
discusión : lucha hiiidahle p(irr[ii(¡ íl cada 

de la fiiRza brutal cuando ca, es pi'cciso lina presencia de ánitno, 
raciocinio , y cuando se una lirmeza v una v¡"ilaiicia mayor. 

. ! He ac 
-.w 

la violencia y 
falta la fiierr.a del 
deficnjü una causa insoslciiible 

Hombres iiarciale, 
mero ipri á 
'la razDii : lo demás ipio decis y hacéis na­
da pi'iieba sino que no sabéis mas quo 
aljorrecer. Es una quimera 

qiií pon[uo nosolfos somos taa 
parciales y ciegos; probau pri- desgraciados. Es que no hay ni lainteli-
viieslros advcrjarios no nsistu ' . . . . i. 

que vuestro orgullo 
nacional 

iiiratibilidaii 
afecta. Porqiin no es 

irgumiMiti) CSC pereced ó cullctd que 

|)roiiiuiein 
cais el imperio 
anat^-matizais ia 

vuestra lengua. Decis que bus-
de la verilad y vosolrus 
libertad del ""••-•«"'¡"nin ' pciisanuenLo 

gcncia ni las virtudes necesarias; es que 
el gobierno goI)ierna, pero no gobierna 
bien. Cos:\ tanto mas sensible, cnanto 
que on España el gobernar , si bien es 
(jilícii, no lo es lauto como lo l'tiera en 
otros paises en circtmstaiicias tales co­
mo las presentes. El gobierno es tanto 
mas lacil cuanto la sociedad es mas dó-

ciudadano le es permitido omitir en ella Ücr.is qui; la filautropia , el amor cívico us ¡ ci l , y cierLamontC bas tao l )SCrvar laEspa-
sus opiniones y probarlas : India iitil , por 
que de esta disciijioii resulta forzosamente 
que se ibisti-e al pueblo y al gobierno , y 
que los agíanles de 

y al 
pod'ír adapten aqiie os 

1 raxiin cu ¡uicio coiilradic-
comü mas útiles al interés 

íistemas (pu! i 
torio prcsealo 

• del procomún. 
La patria , sin aborrecer a! que yerra ni 

•mo"triir una predilección ¡iisiilt.inte al que 
acierta , adopta ó riíclia/.a las opiniones, 

•E>leos el cariicliT vi;rdfldori) de las con­
tiendas legales. Los que las fostiencii de 
buena fé, todos sun igualmente hijas de la 
patria. La ley los protejo ;i lodos iiidistin-
íaratnte : h nadie e sc lu j e , á nadie proscri­
bo ni fortifica : esa misma tolerancia que 
16 reclama para los errores religiosos, es 
justo reclamar con mayoría de razón para 
lo» errores políticos en el caso de que fue­
sen erróneas las opiniones que so proscri-

• ben. Una opinión sea cual fuero es ino­
cente; también lo es su publicación cuan­
do la ley la permite. Hasta :u[ui no hay 
t le l i to : no hj hay ciertamente. El delito 
•principia, cuanilo un ciudadano, arreba­
tado del deseo du hacer Iriniifar su opi­
nión , promueve nn tuuiulto , is lo ejecuta 
rilipendin la autoridad , atropf.lla las leyes. 
trastorna el brden, y persigan sangriento a 
cuantos no sean do sii bando. Aqui estii el 
punto que separa al bueno del malo , al 
patriota del criminal insurgente. 

Estos principios son conforme,' !i la ra-
•¿nii , íi los sentimieiitna que inspiran la hn-
inanidnd, el patriotismo y la snnta filusofia, 
lo son nn fin o Lis lecciones J cscarmien-

virtiid caracterísca ilcl partido liberal 
vosotros al)iirrec(!Ís de iniícrte al que nu 
os esté unido por espíritu de pandillaje ! i 
Y ¡ os lliinais UbcnUesH ¡ Y queréis que li 
sea exciiisivainnntc >'uestri) esto atributo ! i; 
Lo que,ri".is asi cuando vuestras obras nunca |; 
están de acuerdo con vuestro labio ; libe- 1; 
rales on teoría , y tiranos en la prhctica 

Olio conlradiciüues ! ¡ Que abismo de in 
Consecuencias -F. 
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los anales do 
quo las pros-

por e! par­

tos de la historia. Abránsu 
lod.is los pnüblos , y se vei 
cripcinncs en masa pi'odigadas por el 
tidu domiríanlo nan sido slumpro funestas 
i las naciones. Haya en lioralnicna valor , 

' haya euerg'ia , haya vigor en las csjM'Csioncs 
pero ; odio , execi-acion , nii.ilcina , lliror 
í.'ingríento contra los que opinan de dife-
ronte mannrn !! eso nn ! O tienen ra/.on ó 
no la tienen ; si no la tienen convén/.asele» 
con la razón y no con el palo : si la tienen, 
hágase el noble snorificio do ceder íi la 
fuerza de la pers;ia>ion. 

Nosotros CiimpreaJcmos , (|ii9 nn hom­
bro cuando sostiene una opinión podrá to-
norse por mas hábil que sus adversarios ; 
que puede mirarlos como atletas de menor 
pujanza : pero quo el orgullo y el furor 
salTajn llegnan íi tórminos de perseguir , i 
j l ropellar , y reducir h la mendicidad y íi 
la desciiparacJon !i hombres acreditados^de 
idóneos , fieles, encanecidos en el ícrvicio, 
.sólo por que opinen en diforeiite sent ido; 
pero separar riilicnlarnonto hasta los algua-
cile» y barrenderos : pero no dejar li nadie 
qnioto , persiguiendo a los parlicnlaros , al 
uno por carlista , al otr^» por moilerado , 
al do mas allá por jovolUmico ; íi est(5 por 
patriota ñojo , y aqnel por poco liírvru'iiso: 
j e s l o su honra cou el nombro in patrLtis-
ino? ¿ amor á La sociedad y á. los indii/Uluos i 
(¡ue La componen ? y para eslo se. quebranta, i 
86 atroppllan las leyes y los prineipios tute- ' 
Lire» de la sociedad , en cuya observancia 
consisto también el patriotismo .! ; y los , 
quo asi obran , ¡ so decoran con el noin- :• 
hre do patriotas ! |i 

El verdadero patriota , os racional y jus- !¡ 
to ; sufre las objeciones , resj>ondn a ellas, ' 
írgiiyc y discute , y si la mayoría do la ;; 
nación representada legalumiite le os con­
traria , obedece. No asi el partidario , el ; 
terdadero faccioso > el apologista do la in- ',•• 
lurrercion. Esto no cuida do lone.r razón, |i 
lino do triunfar : no expono sus idens , sino \ 
»ns pasiones : no arguye sino calumnia , no 
contesta sino insulta : no razona sino pros­
cribe , apresa , confina ó tlosliliiyo : no 
discnlo con la lógica sino amenaza con el 
«isdalso : no aspira ú convencer sino ii ex-
lerminnr. { 

Se puedo calificar con exactitud y segii- : 
ridíid , de dos partidos políticos cual os el ^ Q\ saber y la iiuslracion 

Puede acontecer que on nna nación 
' no baya gobierno. Esto se verifica po-
: cas veces y en cortos instantes. Sucede 

asi en aquellas épocas do transición do-
lorosa piU'a las sociedades, en aquellos 
momentos terribles y solemnes en que 
consumada una revolución, hundido el 

' poder qne lucbaba con ella, se eclipsa 
Y desaparece el orden social. Mas estos 
hechos son momentáneos, porque cuan­
do el gobierno no se crea espontaneá­

is mente en el seno mismo de la revolu-
• cion, la sociedad le busca, le organiza 

y le constituye. 
•i Puede suceder que baya gobierno, 
i pero que no gobierne. Que haya algu­

nos hombres que estén al frente de la 
sociedatl, pero que solo la contemplen 
sin abrir los labios, y con los brazos 
cruzados desde su altura , quo. no la lla­
men cuando se estravie, qne no la di­
rijan cuando se pierda. Puede acontecer 
que los ho.mbres públicos miren desde 
lejos el drama que so está representan­
do sin lomar en él apenas ningiin papel, 

• puestos en observación y á ver venir, 
[lara salvarse á la primera coyuntura 
del naulragio que amenaza á la socie­
dad. Ambos hechos se han veníicado; 
para conocerlo no hay mas que abrir la 
historia. 

Puede suceder que haya gobierno . y 
que éste gobierne, poro que no gobier­
ne bien. Esto eslo mas común, porque 
el gobernar bien es lo mas dirícil., No 
basta para ello querer, es necesario sa­
ber; y no es suflcienta tampoco' el sa­
ber, sino que es preciso la voluntad. 

Para gobernar se necesitan inteligen­
cia y virtudes. Inteligencia á un tiempo, 
teórica y práctica; puesto que la mera 
teórica no basta, ni es suficiente tampo­
co la sola práctica. Un gobierno que no 
se elevase á la región de los principios; 
que solo marchase al acaso, que mera­
mente se concretase á los hechos, que 
no tuviese un fin ó un designio políti­
co; fuera un gobierno mezquino, sin 
grandor, sin duración, ni sin vida; asi 
como deberla de ser insubsistente, el 
que solo se paseara en la esfera de las ! 
teorías, sin fijar la vista al pais, sin te­
ner en consideración los hombres á quie­
nes dirige y los hechos que pasan á sti 
alrededor. 

Son necesarias ademas virtudes. Bien 
sabemos cuan escasas, cuan raras son 
y que si no se hallan en abundancia en 
las personas privadas, menos frecuente 
todavía es encontrarlas en los hombres 
públicos. A pesar de esto son precisas, 
son indispensables para nn buen gobier­
no, mas precisas é indispensables que 

qu» lleva la razoii , examinando da quo 
temple son sns armas. Si do una parto so 
Ten los argumnntosj y la moderación, y do 
otra e! odio , la venganza , las prnscripcio-
ne.i en masa, el hombro ¡mparcial no ne.• 
cesita mas pnisbn pnra dncidirss. En la» 
disputas humanas solo SB ns.i dn las pasio­
nes CTJindo falta la rarfm : soto so osa do 

En épocas sosegadas y pacíficas se 
necesitan, digámoslo asi, virtudes tran­
quilas: en tiempos agitados y revueltos 
son menester virtudes heroicas. Para 
dirigir una nave cuando el mar está en 
calma, no se necesita mas quo tino y 
vigilancia; para s.alvarla en la borras-
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y I ña para conocer adonde llega su dociTi 
dad. Al contemplarla varias veces he­
mos pensado que aun cuando hubiera 
otra causa. era imposible aqui el rúgi-

: men republicano; como que el espíritu 
I bronco, indomable y altivo, propio de 
' ese régimen y necesario para que no .se 
convierta en cosecha de unos cuantos , 
no puede avenirse con los sentimientos 
humildemente apacibles y los hábitos tan 
llexibles y suaves de este pais. 

Jiihlias protestantes. 
UliJUTIDO 

Sí ve in emprPio deeidiilo por pnrle de los 
'•itraligeros en perpeliiar los nia'es di la Espa-
u j . En ff»i:lo lji?ino.s vi.>to con «I ma.'or senil 
mii^nto que en pipeles piíbliens y por repetidd.s 
veeiis, su anunria la venta du líis lilhüas proles-
taiit.'s por un ¡ORII-S, qu« por l.i sociedad l.í'jiiea 
británieay eslrangera desondres, «eencirgo de 
imprimirlas y circularlfs , en la ciu.lnd de B îr • 
eelnna y en Us pro vincias españolss del litoral 
del M'.'dilerráneo. ¿Y es posible que se tolerr el 
que Ins eoai.iario.s dt los prolestaoles ¡Cĵ ie.ses 
vrni;*n i(p«rttirbnr I.1S eoneiencias con libros 
trudiieides mulilcdos á su antojo, .v roiielio mss 
olslriljuyeatlo follftos de una doetrina contra 
ria á la religión de! eilado? JVadie debe igoorar 
ya e\ nlij-lo dañino que linneesta 5oeierlad m)-
léfic» de ícmbrar la discnrdiü «nía pobre Es-
pafií.íTV''̂  hemos sufrido baslantü con la políti­
ca qne tengamoi «un qiin estremecernos por 
disputas relíriiofias ? .Mas .si BI culto verdadero 
de la religión de nuestros padres se ie tiene casi 
a'banáonado ¿liabrá rcililos suficientes psra sos­
tener el faSo de las seetis, ú limo olijcto á que 
tiiíoden semejantes tenialivas ? 

Li ererneia oalóliea que por tantos siglos nos 
ha heoho felices , vencedores de los tnatiomPla-
no:, y Lrd(iqttlU)*i ci> iijr;(iin de las ¿¡¡ucfro-* .«uro 
peas, ¡será en el siglo en que veamos su tras­
torno? Coa la reliftion ¿nn era imponents nues­
tra marina, abundante Diieslro erario, eon-
Tiiislftdor nuestro ejército y ¡a nación esp'ñoli 
U mas pojante, ruando era mas religiosa ? ¿á 
i]iití permitir que lamas infernal discordia, se 
arm», ron l.> ciichilU del encono é inunde nues­
tra desdichada p-tria eon san¡;rede cristianos.' 
I Que f.isli.lii'os proiiósiii'os ñas hacen furinar 
esl"S lierélicns papeles qne diseminan pfrilica-
mente Ins prnleslanles ingleses .' 

.Si los Hslragos de la guerra no hubieren .•!U-
fnesdn par desgi'sria en muclios los setilimien 
los de moral y religión : veríamos sin temor el 
¡irrnjn rte estos prof,las fie Satanás, romo un 
militar vflienle y prevenido se l lenado noble 
orgullo a la presencia de fU contrario, entonces 
sí , la rni^ma Sociedad líídiea inglesa retronpde-
deria avrgonzada ÜI ver que la religiosa Espa-
ñ • e< eatólie.i por ronviecion y ciencia , por 
principios, por .iiis medios y por sil fin.lMa.s 
ahora que (Ie,,gra<n.id8nient« estas ludias civiles 
biiu engendrado tant»» antipalias , Untss pasio' 
ni's , laníos partido» qun se odian de mnerle, 
riiKOlo es (le temer qne solo por interos<"S poli 
lieos, por parcialidades de personas» aun con­
tra su mismo seolir se conlr»igan etnpefios , 
q'in mentes españolas no hubieran jamás ni si­
quiera soñado, cuesuones qne es imprudente 
locar en tiempo de eferve-ceneias poiílicas por 
qii" nn se inmiscuyan ni equivoquen las protj-
m\s ron las religiosas.-

.\ñ3damos áestn el ver la poca forna.'il ense-
ñinza de los estudios en la itior.il y religión , en 
los que mas se comunica una superficialidad 
novelera que una sólida inslrncion de las ver-
díd-"» del ealolieismo ; y lo qiwdañi mis ann 
el que tal vi-z .se inenle<n á la juv-mlud máxi 
mas coiitrari/is. Y por ftra parle el empi-ñn qne 
qne de linos rnanlns hñ îs acá se pone (y por 
liíjos de la caló ie» E^p»íí i quizá cnrnprndos ya 
por los prolt-stantes inglese») en denigrar per 
fidamenlr a 1< iglesia eaUíranine, empobrecer y 
perseguir á sus ministros y borrar si fuere posi 
U't: todo recuerdo de religión ; ha producido 
una depravarlo n tan general , qne se hace «nny 
difienltnso un rep.irn á nn mediar nn milagro 
de la providenci*. En roeilio «Je tantss calami 
dalles ver ahora la pérfida MKhria de los here-
jiis ingleses como arrojnn la 7.iz:n*ia iinpisen los 
raninos de U Irisle Es()i.ñi, nos sobresalta de 
nu-vo con el ni«s vehemeniK dolnr; no porque 
perezn» la lelifjion sacrosanta , pues no faltan 
almas grandes que se mostrarán firmes á los 
embsle> del biiraean , sino por la pérdida la­
mentable de niueho> desús hijos, nuestros her­
manos , que eneran en el i>bi.iiuo pnr lamas in-
f.jDie Seducción. 

El gobierno, si , »Í1 gobierno , 5ea cual fuere 
au color político , debe conjuroe roa les de esta 

nntnrale/.a , por ser de filalísima tra«cendpnc!s 
pues es m-nos mala una rnala «o-inn , que una 

, mal» máxima diee nn ti ósnio del siglo pasado 
asi es que el pueblo una ve/corrompido del co-
cora/on se pervertirla en sns ideas; y el yugo 

, suave de la religión que domina á la gí-nerali-
• dad de los españoles, que los hace sufridos y 
; resignados á los males i nblicos y snjftns .i la 
i ley se romperla y no habría ya sino una üisolu-
¡ ciou general y pararíamos sin duda víctimas de 
¡otra piileueia. Eslo quieren los estraogeros .• 
I lii-nip.) hnee qne uo.s preparan tales catástrofitii 
ellos se cf-fn-r/.m en arrnin,ir la industria es-

' puiio'n , eoinprobadn lo vninos con recientes 
e-iipeñ is ; ellos nos han robado la llave del me-

; dilen-jiien . nos liun ilestruido l.is escuadras , 
• nos han revolurimiado las ainúricís nos haa 
. Usnrpiido las preeiasidades de nne.siro suelo, 
i nos liíin esearnecido y ¡iBsilanado nos han fo-
: mentado la gnerr.i y para hacernos mas infeli-
i ees hasla la religión divina qninren arrebalar-
; nos nos han desinoralizado e;>n sus lilaos obce-
[ nos, nr.s h.sn i'ervertldo eon MIS máximas ira-
i pías y iiliiira mis quieren criminales, hacien-
¡ diiiii's apostslas. 

N:i, ihil vecr.s no , compatricios juicio Kspa-
[ ñ iN's srriiigiié:no:ios mas y mas en la fe d» 
i nuestros piuií-cs, filos l'iieíou cielmsos porque 

eran virliio.sos; hemos nosotros dejado de serlo 
y por e»lo e.sperimenlado hemos tantas de.«di-
ehas ; ellos lu'deroii MIS elüses de gobierno, 
leri;i:min> también nosntvose! qiieex'ja el recto 
es(u'rilii de (a nr.cioii, pero .seamos fielns, sienQ-
pre fieles á la religión ralólicn , aposlólica y ro­
mana única verdadera; no deiieixios mirar'solo 
por eslii patria , la eternidad eslo que mas no» 
inlei'esa. Deploremos la cegiiedaci de los protes-
tanle.s en sns sectas en .stls (li,»iuil.-ia , en sus va­
riaciones repelidas como sabiamente las descri­
be Borsuel. Ojalá Uegue pronto el dia en que ut 
Toiü poderoso alumbre con un rayo de su nii-
M-ricñrilia á t-nitos obcecadcs conm siguen et 
camino ds la penlieion.— ^J. C. C. Jíl Cnloliro. 

ALCSAÜ^CiJS. 

Tenemos á la \istn perii'idicos de París del; 
7 , y de la írontera del 10. 

E n la bolsa del 7 , la renta francesa d e l 
Ej p. 0(0 cerro á 110 f. üd c. y la deuda ac ­
tiva española á 2-i l i 2 . 

Leemos en el Moniteur : 
— lloy se iiii fijado en la Bolsa el siguien­

te parte telegrálico: 
Marsella 4 do diciembre. 

«Do una caria qne el ministro de negocios 
cstrangerns de JIcmel-.Mí ha escrito al c o ­
modoro Napie r , resulta que el 2G de n o ­
viembre se decidió el virrey ti aceptar la 
herencia del Egipto, á devolver la Ilota t u r ­
ca y i'i evacuar la Siria.» 

—La Reina Cristina ha mandado suspen­
der los preparativos de marcha; créese que 
no saldrá de Paris hasta después de la t ras-
ladacion do las cenizas de Napoleón. 

J-écse en el Commcrce ; 
Dp,sde que se supo la llegada do la Selle 

PoxUlo á Clierburgo, se nota un extraordina­
r io movimiento tanto en el ministerio de la 
guerra como on el estado mayor de la plaza, 
para disponer los homenages que van a p r e s ­
tarse á los restos mortales de Napoleón. 

He aqui de que manera será representa­
do el ejército en esta solemnidad. Asistirán 
á olla lodos los regimientos de la primera 
división , compuesta de los deparlamentos 
del Sena , del Sena y Oise y del Sena y 
J larne . Las dsmas divisiones serán represen­
tadas por una diputación de cada uno de los 
regiraienlos que forman parle de la guarni­
ción. 
Cada diputación se compondrá de n n co­
ronel , un comaiulants . un capitán, un te­
niente , nn alférez, un sargento , iin cabo 
y dos soldados con el bien entendido quo 
escoplo el corone l , los domas grados sorfin 
escogidos entre los mas antiguos condeco­
rados. Estas divisiniics marcliariin por or­
den de división cada una con la bandera do 
sil cuerpo , íi las ordenes de los teniuntcs 
guiierales de sus rospeclivas divisiones. A 
mas do esta gran Diputación militar so con -
vidafii ii toda la guardia nacional do Paris y 
sus alrededores [lara esta corcmouia nacio­
nal. 

l ie aquí en rcsiimcn el programa do la 
marcha dni coche fúnebre: dídanto la mú­
sica y todos los regimientos de la primera 
división . dotriis do él seguirá todo el clero 
de la capital y todos los autigims soldados 
del imperio vestidos de gran tiniiürmo 

los mariscales del imperio -
espada imperial , las insi; 

; cti 
cscol-

nias do lando 
la Lngioii de lloiiür y los cinco ciidigos im 
presos en caracteres dorados. Vendr;'in en 
seguida los peloloiies de la guardia impe­
rial , las banderas délas diputaciones mili­
tares do cada división, las de los 8 3 do-
parLitiiontos. los coKigios civiles y milita­
res el cuerpo diiilombiico , las cámaras do 
los pares y ia do diiiutados, el consejo do 
estado , el consejo munlcijKil , los magis­
trados , el co!.?¡;io do abogados , todos los 
hombres de letras, etc. Tal o s , en com-
ponditi ol inmenso prograaia do esta grau 
solemnidad nacional. 

,.1 vecino reino He Francia s 
,j;o pa'tíf/o . 137.000 ejempla 
1)1)0, r:n ceinto ciitauenta y o 
r iW.eo ¡as cinco partes dt 
ilrt'le que se instiltiíó IK a 
j.liil . que lo foé en 1S04, e 
iii-so di- 3C .iñiis, sehao Vendí 

","' niiniio conocido, mas de 

-J . nKTi'SA. 

•jemplai'es. 
,¡ n qU't .solii la España, Ij Hi 
sivi liis Ú lieos p.iises donde 

1,1 sido ¡losilde h loer circuí; 
,,„. Clin lodo, la Espafí.i h.i 
,;il-i;i-l!iuienle en HI gn.-inio dr 
ibrrs, y yi es hora que sea I 
|;.í sil religión cu las veeda'le 
,i,.iitrsí á ñolas oi eomentaric 

,te MS el únií'o metió de ir f 
,, I,is pueblos en una misma I 
. (le ignalf.s beiinficios , estrec 
(SUS intereses v su c i r iño ; ; 
ii-i;; dirlinso estado indieadn 
r en Cstiis palabras ; «Biena 

i,i.fl);Os qn-tienen al Si-ñor(a 
li ea la Biblia) iior su IJios.' 
líSiíradas lis..'rilur.is que aqi 

venden en la Kainbl», oúi 
frente de Ssnla i\tóiiica. 

TEATRO. 
;i hermoso bailo pantomímii 
;, Lti Iñmpaní viaracillosn , 
iliolomin, míisica de Mr. 
;!i/,ando la función con el se 
Je la ópera , Elena da Fell 

Entrada 4 reales. 
A las 6 y 

(OTA. Continuando la indis] 
liartholomin, y á fin de no 

; tiempo al público de las i 
íes de tan magnífico ba i le , 
•ado del papel de Zoriskan 
¡lo Monet, y ú su hermano i 
el de Amirana. 

LICEO. 
;i drama en dos actos : El 
iiilermeJio de baile ,* termi 
raciosa pieza en un acto : . 

A las 6 y 

ilSCELAK 
UUMOUES TEATRALES 

Teatro z r Compañía de v 
pilemos el gusto de anunc 

ira al fondo do la Auvernia 
liba una hacienda muy pe 
II) reales de renta. El mundf 
ulviiló en breve esta avenli 
arl cunsiguió una plaza de co 
l i l f i . 

Diuzauos después, Julián Cov 
liiju ilel ban([U.'.'ro , llegó á 
U'scuilos en el bolsillo y la 
lilla cu el alma. .Me equivocí 
la pasión habia en su pecho 
pilrc, al despedirle, le Iwbi; 
iiiiailire de (ralissart. 
\hm 10 son pittore! habia 
i'ijii como tantos oíros jenic 

se arrojan en el torbellino 
b'icos los que sobrenadan. . 
jfeu ;i buscar m el tranqui 
Sin Gorman , una modesta 

uüiuis luces y mucho cielo 
;i'i como fuese pasible ú aque 
i'o movimiento tanto le ffust; 

sus OJOS melancólicos : comp 
iî apas, colores, pinceles: trt 
íucron los escudos; pero ¿que 
Irabaja! ya es pintor!... Ay! 
'clw su entusiasmo; las ¡lusic 
'ffiílas tan bollas, pero tan en; 
íiisron abandonando una á 
l̂e comitiva de la miseria t 

*ilu su lugar. Julián hizo cu 
ínilió, cuadros que no lleve 

*iua, cuadros que no concluí 
*Uo llegaba, crecia la pobre, 
''"le. que tan vasto lo pareci 
"cipio, se iba estrechando ci: 
tomo un circulo de h ier ro ; i 
"Osló pintor, poeta, discípulo 
' lii niafiana siguiente amannc 
'•'n en la mano, enscfiando á 
1"s d arte de mamarrachoai 
"«;s... .íiif:,V iol 

'u'iaa habia heredado de su 
'.'cler melancólico y altivo ; te 
^'''s, pues la humildad de la 
"̂  ólra cosa que orgullo ; y Ju 

'""̂ ia en su pobre rincón , r 
1! solitario. 
'',"1 embargo, cierto dia uno i 
•"los de estudio vino ;i dosent 
^''ardilla, examinó, alabó , t 

"'livamonle los bosquejos de 
ŝ  dirî jiíV la vista á nn san 



OBÍ 

filnlisitna trascendencia 
a irmla iCiüíin , que una 
1 ósnln d«l ¡ligio ()a>ado 
I vf/, corroniiiido del co-
;n sns ideas; y el jugo 
.•dnroioa á la gcni-rali. 
lili! los liare sufrido* T 
I úblicos T stijflns á la 
liria ya sino mía üisolu-
iios sin duds \'íctiinas de 
iiii'ren los e.slrfiiit;eros.' 
•eiiaran tales calá^t^of(t» 
riiiti.ir la industria PS-
0 vemos coa recientes 
1 rrbado la llave del rae-
'^^ll'uillo 1-1» esi'iiadras , 
1 liis atncricns nos han 
adfs de niienlro Mirlo, 
l!»¡l«nado iiOí han fu-
â liacerims iius infeli-

itia quieren nrrebalar-
íodo Clin sus lü.i'os obce-
0 i:<ii) MIS iiiíiximjs im-
i;u criminales , hacien-

mpatricios juicio Ksps-
las y ni.is en la fe d« 
l'iRíiou r.icliosos porque 
nusotrns (leja<lo de .serlo 
lílo hemos Linlas rfejdi-
lis L-lüses lía gobierno , 
itiosel qilerxja el recio 
lern M'ÍIHOJ, fieles , sietn-
'aló.i>'a , fli'oslólioa T ro­

ño deiieiiios mirar solo 
nidail es lo que iu«s nos 
1 regiicUBd de los peotes-
Mii (liípi't.-is , en sus va-
10 ssbianieiiltí jas descri-
'. pronto el día en que el 
• i;oii lio ríiío de Mi nii-
.•ecados i'oiiio sigilen el 

yl. C. C.lil Católico. 

perií'jdicos de París dcL 
el 10. 
la renta francesa del 
i', üü c. y la deuda ac-

'inir: 
I en la Bolsa el siguicn-

4 de diciembre. 
el ministro de negocios 
-Alí ha escrito al co-
ilta que el 2G de no­
li virrey á aceptar la 
fi dcvolv-er la Ilota tur-
'ia.» 
la ha mandado suspon-
íc marcha; credso que 
sta después de la tras-
s do ]N'apoleoíi. 
'•ce : 
la llegada do la Bdlt 

ic nota un extraordina-
en el ministerio de la 

ido mayor de la plaza, 
enages que van á pres-
'lales de Napoleón. 
(ñera será reprcscnía-
, solenuiidíid. Asistirán 
nicnlos do la primera 
de los departamentos 

y Oiso y del Sena y 
•isiones serán represen-
ion de cada uno de los 
an parle de la guarni-

anipondríi de nn co-
:B . un capitán, un Ic-
in sargento , mi cabo 
I bien onlcndido qiio 
os domas grados scrhn 
ins antiguos coiideco-
s niiircliarhn por or-
uiia con la biinilcra do 
cues de los ti;n¡unlcs 
peclivas divisiones. A 
ilación militar se con-
iia nacional do Paris y 
2sta cercintiuia nacio-

cn el programa de la 
nebro: dübntc la mü-
nienlos de la priinnra 
I scgiiin'i Indo el clero 
los nutigiiiis soldados 

le gran unii'urmc ; cu 
i del imjierio , cscol-
¡rial ,, las insignias do 
los cinco ctulig'is im-

dorndos. Vendrán en 
de la guardia impe­
las diputaciones mili-
1, las de los S3 de-
e^ios civiles v niilita-
íiiico , las cámaras do 
lutados, el consejo do 
unicipal , los magis-
ahiigados , lodos Ini* 

te. Tal es , on com-
ogrania do esta grau 

1̂ vtíciio peino líe Francia SÍ vandieron, 
,,;a /;nf«r/o , 137.OOO ejemplares; y hasta 
1)00, en cciiito diwMcnta y ocho leripmf 
i-uis,>-n ias e|/icii parles del nniii'in, y 
j^s'le qii'í se in'^litii'ó \H arriba diclu 

j.lvl.qile lo fci'f en l.SO.), esto es. en el 
,iif.i(i de 3ü rilíns, se hin Veiidiiln'pni' rtisi 

I iniinio couocido , mas de doce millo 
¿f rjeinplares. 
,j r sq ' i ' solii la España, Is Itiüa y el Aiis-
í,vi liis l i i i d s países doml.-! Ii<i>ta alinra 

1,1 sirio pi>sil<le U K'er i:irciiUr esla o'ira 
,„;, C;in lodo, la líspafn luí enlrado ya 
m-i;iJ:iilienle en ni ¡^riiiiiln de l2S nfirio-
¡bí"fS, y y« es hora qi^.'sea tolerante y 
,|ií,sii reliftion e:i lus verdaderas fiir-ntes, 
,i,.uprst á notas oí coin'^ntarioS interesa-
|.;,li! «s el úiiieo lueJio de ir reuniendo á 

,,|i>s pueblos en una inismj fíiuilia que 
. ili'¡snales b«íieri''ios , l.•strecllan^o ñ u s ! 
lisiis inteix'ses v su rarifiíi; á fin d« al-
,iri;i dir hoso est;iilo ¡nd'i:adii por «I S.il 
,r iMi e-.tas palabras; «Bienaventurados 
iii-bloi qii- tienen al Señor (aquel nue se 
|,, eii la Biblia) por su Dios." 
ii.Si;<i'a(ia» Us.;rituris qU-1 aquí se anua 
.,• venden en la Ilambla, núiü.^llO, piso 
.., frenle de Sunla iMóniea. 

TEATRO. 
;i hermoso baile pantomímico en tros 
li, Lií Ininpaní maravillosa, por Bír. 
ijioliimín, música de ¡\Ir. Hansens , 
lÜzando la función con el segundo ac-
Jc la ópera , Elena da Filtre. 

Entrada 4 reales. 
A las 6 y media. 

OTA. Continuando la indisposición de 
liiirtliolomin, y á fin de no privar por 
tiempo al público de las represénta­

les dü tan magnífico baile, se ha cn-
ijílo del papel de Zoriskan el Sr. Hi­
lo Monet, y á su hermano el Sr. Emi -
el de Amirana. 

LICEO. 
;i drama on dos actos: El Protestan-
iiilormedio de baile ; terminando con 
raciosa pieza en un acto : La casa en 

A las 6 y media. 

RUMORES T£\TR\LES. 
Teatro r r Compañía de verso. 

«lloraos el gusto de anunciar que la 

I Sta. Samaníego queda de primera dama, 
lo mismo que la Sra. Palma de dama j o ­
ven, y la Sra. Calan de caructeríslica: te­
niendo el sentimiento de que la Señora 

¡ Monreal nos deje ; y cuyo vacío crehemos 
ha de llenar la Sra. Yalero. 

I-a Sra'. Corcuera pasa k Montcsion, y 
la Sra. Dansán vuelve para reemplazarla. 

El Sr. Luna nos deja también, cuya 
sensible' pérdida solo puede mitigarla el 
saber que viene á reemplazarle el Sr. La-
torre, actor igaalmcnte acreditado. 

El Sr. Valero continúa de primer gra­
cioso. 

El Sr. López, sigue. 
El Sr. Zafra queda de barba, y á mas 

para papeles de su carácter vuelve el Se­
ñor Tormos. 

Los Sres. Alvorá y Monroal nos dejan , 
y para reemplazar su pérdida, vuelve el 
Sr. IbafiGz.-X. 

»»**• Émm 

'Prn¡;c de primera y segunda 
Cóiiioílú en cana le teii!;o , 
}' xou mil'iris al rei'é.t 
Del tiempo ile miirrii.t juego; 
La tereeru y cuarta son 
Vn i'ttil de tu cocina , 
y la priiiierny ta ciinrtn 
La teneinns en la tripa ; 
Tercera y primera es voz 
ZJsaila en ;i¡^rictilti¡ra , 
Tercia y se^'imda nomhradns 
Son cosa ríe minería •: 
De un jnef¡c¡, sin ta priniern , 
Son /a' resleintcs un iiclo 
Q.'ie por ¡o común da punio< 
Sen en uno ú otro lado. 
El todo lo siijre 
El que de naiy bajo , 
Sin conociiiiienlos 
Se silbe inny alto, 

Solución del logogri/lo de ayet. 

Roma-Ramo 'ylnior J niara 
Ama Amo Nao Ana 
Mar liana Arma Aon 
Amar Aman Ano Mano 
JraRania-Nnrma Armo 
Aro ñhin Rom-Mora 
No-Ordn-/Vona Ora 
Oran Román Ramón Orna 
Nani-Roa Roan Ramona, 

ijS BlEWGTECi 

iDÍ al fondo de la Auvernia donde le 
iliba una hacienda muy pequeña de 
li) reales de renta. El mundo mercan-
olviiló en breve esta aventura y Ga-
arl consiguió una plaza de const̂ jero de 
iild. 

lliczaños después, Julián Covelle, cuar-
liijii ilcl ban((U('ro , llegó á Paris con 
3 i'seuilos en el bolsillo y la p.:3Íon de 
illíi en el alma. Me equivoco: ademas 
la pasión había en su pochi) un odio. 
pilrc, al tlespodirle, le liabia revelarlo 
Jii:nliro de üalissart. 
I'ici'i' io san ]ñUorc ! liabia csclamado 
iiiii como tantos oíros jeaios jóvenes 
'se arrojan en el torbolliiio dnndeson 
!picos los que sobrenadan. Anch' io.... 
fee ú buscar ni el tranquilo cuartel 
Sin Gorsnan , una modesta boardilla , 
ili'joiuis luces y muclio ciclo, tan pró-
I como fuese piisible á aquellas nubes 

i'o movimiento tanto le gustaba seguir 
sus ojos melancólicos: compró lienzos, 

'iiiipas, colores, pinceles: tras de ellos 
íiisroii los escudos ; pero ¿qué importa? 
Irabaja I ya es pintor!... Ay! no duró 
itliii sa entusiasmo; las ilusiones, estas 
tfidas tan bellas, pero tan engaiiadoras, 
fiiíron abamlonanilo una á una , y la 
le comitiva de la miseria tomó bien 
*il« su lugar. Julián hizo cuadros que 
vendió, cuadros que no llevó á la cs-
iicion, cuailros que no concluyo. El de-
i«ilo llegaba, crecía la pobreza; el ho-
;'ii(». que tan vasto le pareciera en un 
''cipio, se iba estrechando en torno de 
tomo un círculo de hierro; una noche 
.'Msló pintor, poeta, discípulo de Rafael; 
'lamañana siguiente am;meeió con un 
'm en la mano, cnseñamlo á sus dis-
is el arte de mamarracbcar orejas y 

''"lian había heredado de su padre un 
fjicler melancólico y altivo; tenia pocos 
'̂s^s, pues la bu:niluad de la desgracia 
*s nir;i cosa que orgullo ; y Julián , per­
icia en su pobre rincón , resignado , 
*] solitario. 
'','" embargo, cierto dia uno de sus co-
tidos (le estudio vinoá desenterrarle en 
"'••¡¡rdilla, examinó, alabó , criticó al-
"''bvainenie los bosquejas do Julián , y 
'•fl diri^i(') la vista á un suntuoso pa­

lacio contiguo á la casa m que el 'poür« 
pintor vivía. 

—.Mira ! esclainó ; por vida mía , me 
figuro que habitas al lado de uno de nues­
tros mas generosos Mecenas. Gran cono­
cimiento harías si pudieras darle ú cono­
cer al conde do Galissart. 

—'Galissartü 
—Mas bajo, hombre I ¿úqué viene ahu-

llar eso apellido como si fuera el nombre 
de un tirano del teatro de la Gaita"!... 

—Es quií ignoraba... creo que es un 
antiguo rentista. 

—Justamente y recien nombrado par 
de Francia. 0!i! mi caballero en toda la 
estcnsioií ile la palabra.. Protege á los ar­
tistas jóvenes, y yo gozo con él de muy 
buen predicamento. ;,íJuieros que le pre­
sente-? verás á su hija, la divina Aleñáis, 
una criatura de admirable belleza, de ta­
lento y de imaginación. Es un alma enér­
gica y atrevida; nosotros la llamamos Co-
rina. ¿Querrás que vayamos el sábado? 

—{jráelas, amigo mío; ya sabes que no 
tengo ni humor, ni tiempo, ni el dinero 
necesario para hacer papel en el mundo. 
Aguardemos mejor ocasión 

—No te desmiente! siempre tímido é 
bipocon Iríaco! ¿Poro ignoras que es in­
dispensable que te des á luz y que nadie 
vendrá á buscarte á tu quinto piso.... Va­
mos, no hay mas que hablar... te llevaré á 
casa del conde 

—Jamás! esclamó Julián con su arre­
bato cuya ridiculez conoció al instante: 
amigo mió, añadió con mas dulzura, me 
darás el mayor gusto no volviendo ú ha­
blarme en tu vida del conde de Galissart. 

—Así sea, respondió el imberbe artista; 
pero que me vuelva mico si entiendo una 
palabra. 

Con todo, este amor á la soledad , que 
tan arraigado estaba en el corazón del po­
bre maestro de dibujo, encontró un rival. 
En el mismo piso en que Julián habitaba, 
poro al otro estremo del corredor , había 
un cuartito enteramente parecido al suyo. 
El inquilino de esta boardilla era una jo­
ven que vlvia solo , que á nadie recibía , 
que salla á menudo y á horas fijas, siem­
pre después de comer, y que volvía muy 
larde ó que no volvía. Algunos meses ha­

ll cia que habitaba Julián en la casa, cuando 
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Las cuarenta tiorasfn loiuiesi/i del Hospital He Sun 

Latirá. Da lil ú i pur la nmüma, y de 5 A S por IR 
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A fecciones US tronómicas. 
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Servicio de la ptaxn para el 14 dt dicieni 
I/re de 1840. 

Gefedí dio, D. .losé Lope/. Lwena, eoman 
tlante del Principe 3." de líne*.—Parada,se 
•giindoregimiento de la GuardiaRejl, 2." b.i-
tallíQ del Rej I." delíoej j Veteranos — Ron­
dís j cnntraromlas, Guardia Real. Hospitil, 
J prov¡sioi,es, t.» de línej. —Paja y pienso , 
PrÍDcipe 3.» de linef..—Teatro. S.'bstailon del 
n(t.vl.'»de líaea.=Pílrullas , Guardia Real, 
Tcabnllerii7,° ligero. -Ordenanzas, 7.» ligero. 
=K'Sjrnentoiu»yor,CieiQeotedu Sanlocildes 

Kl lunes nróxiran t i dil corriente liaürá en 
¡.isC'SAs G>naistoriaies, r«conoein3Íento {»• 
ciiHativn de los iadividuiis que lian soljeitado 
vienoioii del survieio de la M. N. por defacto 
físú-o. 

En su virtuil se prsviene que se presenten á 
las 9 du la m«ñjiia del mismo dia, los sugelos 
siguientes: 

D. Jo,iquln Nivelo Fillol. D. Mwniel José 
Tirras. D. Antonio P.aoas. D. Jina BarsiillO. 
]J. Joié Türn. D. Fesnciseo Blaor]ns. D. Gar­
ios Pi > Odaoa. D R.imoa Satorra. 1). Fran­
cisco Mustii.'h. D. José Corominas. D. Antonio 
Trulla. D. José Simó. Vi. Juan Autunio .C.isa 
^nnda. D Csyulsno Vüagran. D'io Fraocis-o 
"Víla. D. Xuiná'.Veritur.i. D.S-raíiíi Aitnat. U. 
Juan Torr.is » Garci«. D. Autnniu Muns. Dmi 
.1 lime L^ueh. n. J.jsé Iliibió. D. Martín D J 
llonder. D. D;c«nte Aseo y Arias. D. Dionisio 
Al.:olea. ü. G'rouimo Crruhet. D. Anlonlo 
Serr». O. GeroDimo Font. D. Pelegrin Cots. 
D. Raiaou illa. D. Fiílix Baltá. 1). Bernardo 

Fernandez de Oelio». D. Rimon Fe'ipe-Me-
gre. D. Ramnn Ferrer. D.Juan Campüñá. D; 
Don Jaime lincbs. Din Rnnon Pninpido. 
D. Juno Torner. D. Felipe Vei-gur. D. .Tose 
María Llorens. D. Josti J l i rgar i ty L'eon.irt. 
D. J inn Lliivi». D. Jniin Mirúi ü isp-n , Oou 
Melchor Termes. D.Silve.<lre Collar y líün-u. 
D. ló'naclo AinetUer. D. Valenlin R.il'ael y 
Ualart. D. Ramón Codiui» y Borras. D. II/me-
terio Canifis. I). Francisco Arró y Triry. Don 
Francisco Artigas. D. Ju.in Tórreos. 1). Jliie-
naventura Vlllalonga. D. .Miguel Casít. D;.a 
Juan Ginot y Amat. D. Juan L'uvia. D. A uto-
oio I.sern. 

Barcelona 13 de'diciembre de 184n.=;inr 
acuerdo del lisctno. Ayuntamiento constitu­
cional , Joaquín Jaumar., .secretario. 

Quien quisiera com|ir.ir una casa sita en íoi \rcos 
de Junqueras do esla ciiilad pro|>¡a que ara de Ana 
Juan Bautista Arajiil, la cual ae vende por dís:>Dsinli}n 
de don ilafacl D-gdlIada, jiici tercero do pri-nera 
nstancia Hela présenle y su partido, pira hacer paRi' 
de la cautidtdilc mildoscientta solenta y cinco lilirna 
a Teresa tlicart viuda de eila voclndail, por pensione» 
vencí laj del cenao a qiioeslá afecta dicha casa, y on 
la runl queila admltiila cun aiiln de diez ¡' siete de 
iiovieinlirc liltimu la pn8<nr.a ile diez mil qninicntsu 
lílirai catalanas, sin deducci'ia ilc cargas y c<in el tres 
piir ciento de pr.imeliúas. acufla al uDcii del csciiliano 
que siiscrilic, sito en la calle del Uadó, uum. fi, cu 
donde 19 le admitirán las posturas y mejoras que bi-
ciere en deliida furnia, durante ellérnilao úa cale 
tercer pregón. 

Barceíoijí H do dlcíemlirc Jo 1840. — Foiiintuíi» 
Sloragat y Vbach, escrihuno. 

No habiendo tcRido credo el remate da lo osa si­
tuada CD 11 lujada do la Cárcel, que tiacc esquina á 
la placa del Ángel de esta ciudad, lo Icndrii prcHcn-
liinduse postura admí>ililo el jueves )iróxinio dia 17 
del corriente ú las cuatro ilc li> t<rdc en la platt de la 
Oinsiitiicion anlesde San J.imode la niisiua. f.iu tí­
tulos obran cu poder del eicriljanu don llaniuii Sari-
pous, y las tanas en el ile; corro lor Jiisé l'uii!. ndvir-
tiendo que dictis casa prestí aoualinentc por censos y 
censales veinte I nueve libras, f da el rédito anual dt 
sclcclenlas libras. 

Por disposición del EsCoio. Ajuntamiepto 
Conslitucioual manan» 14 eo el salüu de 
ciento d« las casas consistoriales se eo;rt¡niis-

P 6 P Ü L . « I is."; 
iTfsnto 'en que este y su acólito alravesaban [ 
el cementerio para entrar en la iglesia, se 
presentó de repente delante de ellos un 
hombre y les estorvó el paso diciendo al 
cura. «En nombre de la ley , vuelva Y. 
atrás, y déme las llaves de su casa.» Y 
presentó al pobre párroco los papeles que 
le autorizaban para hacer aquella visita 
domiciliaria. 

«A los muertos no so los hace esperar,)) 
dijo el acólito con voz firtne y decidida. 

«Con efecto, los difuntos no esperan, 
repitió el cura, reuniendo todo el ánimo 
que le fuó posible ; mi casa está abierta , 
'yo voy á cumplir con mi obligncion, cum­
pla V. con la suya,» y siguió su camino 
hacia la iglesia , precediéndole el acólito 
que apretó el paso de tal modo, que de­
mostraba que tenia mas deseos de entrar 
en la iglesia, que de observar la compos­
tura y gravedad propia de Ta ceremonia. 

El hombro que asi había detenido al 
cura, no era otro que el agente de policía 
que hemos encontrado ya varias veces en 
el curso de esta historia. Atraído por el 
sonido fiinebre de la campana, que creyó 
al principio señal de alarma, apresuró el 
paso , temiendo llegar demasiado tarde; 
mas al ver en la iglesia á los aldeanos que 
rodeaban el ataúd, no se atrevió á dete­
ner al sacerdote y perturbar la ceremonia 
para qtie se había reunido. Resolviósu, 
pues, para no perder tiempo, á visitar la 
habilacion del cura, y sin. espijrar á que 
llegase el sub-prel'ecto llamó al gefe de la 
gendarmería que rodeaba aquellos cdili-
cíos, y trató de empezar sus reconocimien­
tos, pero vio que, según le había dicho el 
cura, todas las puertas estaban abiertas, y 
en la casa no había absolutamente nadie. 
En vano el sargento sondeó los tabiques y 
lodos lo.s paragcs que le parecieron sos­
pechosos ; en vano se metió en los rinco­
nes mas oscuros y recorrió la casa desde 
los cimientos hasta el tejado ; nada encon­
tró que anunciase la presencia de una 
criatura humana. 

Ya empezaba á sospechar el de la po­
licía que se hahia apresurado demasiado, y 
que con el deseo de coger á la duquesa 
no la había dailo el tiempo necesario para 
caer en el garlito; mas el sargento de gen­
darmería tenia rabones «nuy poderosas para 

ser mas constante en sus investigaciones 
No so le habla olvidado que del grupo da 
los quo acompañaban al muerto so había 
separado un hombre y entrado en la casa 
y puesto quo no habian salido de ella mas 
que el cura y el acólito, era claro que el 
hombre estaba escondido en la casa, y ¡lor 
una lógica muy sencilla deducía que el 
mismo refugio podía servir á dos [lersn-
nas. A l'uer/a, pues, de examinar todos los 
rincones, mientras sii compañero cuidaba 
de la puerta ,• descubrió en un granero , 
detras de un armario viejo, un hueco on 
quo su instinto le dio á conocer que debia 
haber una persona escondida Goirio pru­
dente militar quiso ante todo tener bien 
preparadas sus armas, y dio un paso atrás 
para amartillar una pistola, mus antes que 
tuviese tiempo de hacerlo se sintió cogido 
por detras, derribado al suelo y atado, y 
muy poco después el ruido de una puerta 
que su vencedor cerraba con llave, le 
(lió á conocer que le habian cogido pri­
sionero. 

En tanto quo la casa del cura servia 
de arena á esta lucha corta pero decisiva, 
ocurría otra escena no menos estraordi-
naria en la iglesia. Al llegar el cura y id 
acólito , los aldeanos les habían rodeado 
con un respeto mezclado do entusiasmo, qw. 
parecía que mas bien so dirigía al mona­
guillo quo al sacerdote. Entre^ tanto el acó­
lito se había quitado su trago de saLrislia 
y quedaba con un vestido con el cu;il s« 
veía en él el aldeanito Qno y delicado qv.ñ 
vimos on las primeras escenas de esta bis-
toria. Hablan cerrado por dentro la puer­
ta do la iglesia , y el cura que empezaba 
á recobrar su energía acostumbradada , se 
preparaba para un.i ceremonia muy dilc-
rente de la que habian anunciado las cam­
panas. Los aldeanos se reunieron en medio 
de la nave de la iglesia, quitaron el p;i;io 
fúnebre que cubría el ataúd, y se vio qu'í 
lo que contenia no era un difunto .••i-
no unos ciianlos fusiles; el cura beo 1 
con fervor aquellos inslrumontus de muerle 
y él mismo los distribuyó ú los soldados 
vcndeanos. Foucard hahia cumplido la pro­
mesa que pocas horas antes había beclio 
á madama de Rougeval ; la duquesa habla 
encontrado defensores, y todo se hallali.-i 
preparado para el combate. Pero ¿ á quó 
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rá la siiijasli de Iss rat tncliei'ss y oorreojeii 
aoutiiiaJa en,Jos lüaiins aiitfi'iori-s. BarCBlo-' 
n,i 13 di-dicieml>n; (lî  IS-IO.- I^mcutirdo del 
Esrnjo. Aviinlí iuicnlu Cl.>n^t¡llK:inual.—/o«-
5«/'í Jauuiar, .S-^i'i'fUrio. 

Riyiliarcaciones i:iiliadas en el ¡infrio eri e¿ 
rila íle ayer. 

' tJe guerra !franees. —'Do Tolón y M»riu'l» en 5 
illai, liK'iliirrii Liini|ira¡u de 10 caüoaes y 78 plnzai, 
cucüiiijiidanta M. Priouneau. 

Meniiiitet españolat. — De Suvilla en 8 diai, 
niídico Masijoii de 57 Umelndaí, palrnn Jnié Pagís, 
con m li.ilas «cclle, 47 Inillos Irapu». -iHI fanegas 
íríiiu, siK) degarbaoros, 4ü sacos liiriea, y lOJ sa-
ifiutas lana. 

UeSnultodiir en l9dlas, mittioo CaatroIlerminoi 
de oSloiieludas, capilMidon Francisco salo, con900 
sacos bsrina. 

Do id. y llíbadcsclla en 50 dius, mlilioo Bravo de 
67 toneladas, capilsn dou Pedro Pililo Pocli, con 
1100 sacos harina. 

.1)0 Hiiza cu 7 dlís, hoinbirda Leónides do 55 liino-
ladns, jiatron Miguel Marll, con 7110 quintales Ic3a. 

Üe PucrloUicoeu 13 di«B, po'acra Vencedora de 
77 Uinelndas, capilou don Andriis Burotin , con 517 
liacaa »l|;[udon y S Imites cübrí-. 

Uo la Habana y Málagí en 75 días, bereinlin Jua 
.hilü de ISS loneladaa, cnplt.iu dnn Juan Üncet, con 
í-19 pipssuccile, 6 lurronei pruna, 54 (ercios joría-
ptrriila, 55 bullo» cera, 5 fardos cobro, 44 Ijullos 
trapos, Site cirna/as y olroi cfaolos. 

De Puerto Rico y la Coruña cu 100 días, hcrgantin 
polacra Sin Joiéde U i louoladsa, espitan don Josú 
Domcacch.cou 563 pacas algodón, 68 sacos caoao y 
8 zurrones añil. 

De Cl.lií y su carrera en 8 días, vapor Ralaar 'do 
SO tirncladis, cnpilan don Antonio Sagrcra, COR ra-
riiiB cfeelus y 30 pisageros. 

Iiiijii.i - ü ü Carla^cua on .̂  (lias, la goleta do los 
Iteaics )alcbs dü recreo UolQa, su coinaudiute sir 
tínriiiueLi'ece. 

Además 24 boques de la oosti de este Principado, 
con 900 cual leras IrÍRo, 150 de cebada, SUO de niait, 
950 quintales algarrobas y otros cfcotus. 

y p«««geros. 
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fid íliciembre. 
T.\ vapor español Mercurio, su ca­

pitán don Fcroaudu Gonasleí saldrá 
de esto puerto para Cádli el iniér-

' coica 16 del corriente d las siete do 
la mafiína , bacicodo las escalas de Sitgcs, Yillanue-
vn, A'eudreü, Tarrapona , Valencia, Alicaulo, Car­
tagena , Almería. Málaga y fiibraltar. 

Üe ücspacba cu la calle de la ¿Icrced, esquina i 
h plaza de San Sebastian, cata CiUn. f.°, piso pri 
mero. 

Kl vapor tspaüol RnliMir, sn capitán 
ol hlferi'i de fragata don Amonio Sa-

. (¡rera «aldr.i ilo este puerto para P'orl-
• vendre.'i y Marsella el martes dia 15 

de' coi'i'ieiUo a las cinco do Is tarde, 

Se dnpactia en U calle de U Merced, eiqnioi á 
laplatadc!>«a'Seba«ttia, casa número <.>, piso pri­
mero. ' .' I 

Para Saollago do Cuba, saldrá i la 
mayor brevedad el berganlio goleta 
Do$ Humanal, espitan don Sebssiian 
ipábregaa. Loa que quieran aprovechar 

de esta ucssioQ para embarcar algún palnino ó para 
pasigeroa. á loa que ofrece Isa cuniodidadís apeteci­
bles; tratarán del ajusta ca la calle de Escudiiiers 
Ulauchs, tíim.fi. 

ParaMatanzaa cD derechura saldrii 
á la mayor brevedad la pulsera goleta 
espaiiula ooiiibrada Astarba, su ca-
pilao don Aguitin Marislany, admite 

algon pilmcoá Déte. Se despacha en casa los seDures 
ILlias y sobrinos, calle de Eicudlllcrs, uüui. 7. 

Para la Habana saldrá i inedisdoi 
del presentc^mcs la polacra espsñoli 
Dos Ilcrmanoí, su capitán don Ttsr-
ti'loniii Sansaloni, para cuyo pauto 

ailmlte algnn palmeo y pasagcriis. 
Se despacha en la calle de KicuJcllers Blandís, nú­

mero 75, piso primero. 
Para Montevideo saldrá el 20 del 

corriente la polacra española nombra­
da Marictn, capitán don José Ra­
món. Admite un poco palmeo i fleto 

pjra los que lieue buenas comodidades. 
Se despocha en la oalio.do Uicuidllers Blanehs, nu­

mero 7J. 
Por lodo el'presento mes saldrá de 

este puerto cu derechura para el 
puerto de Nueva Orleaos, el acredi-
tado y velero pailebote español nom­

brado i>'o/'wé Kcncíi/o, su capitán don Jacinto Du-
r.-in, el que ndmile cargo á Qete y pas'geros, para loa 
que lleno una espaciofis y muy cómoda cámara. Lo 
despachnn sus coosigaatarioi qne viven eu la platuda 
de San Frcacisco de Asís, uiim. 1, ctquiua i la calla 
Ancha. 

^ - Deseoso el cslablecimicnlo de LilngraHa situado 
en el cxcooveoto de las religiosas de SsnJusn.dtr 
uaa nuera prueba da gratitud á los beneméritos Bor-
ccloucies, } i varisB personas que la han favorecido 
an diitiutoa trahajuí de sa arte, no ha dejado media 
para corraapuuder á sus bondades, y para ello se ha 
ocupado muy parllcularmenle en presentar una co-
ieccioDTariada da elsgantes dibajos de diferentes tar-
gclis aailo|{8s ú la falicilacton do lis prdiimas flesins 
de Navidad ; y como no duda merecerán la nbroba-
cion, creo de su deber dar eile arlso á flu de que las 
personas quo quieran hacer uso de ellaa las encontra­
rán de venia en dicho eilablecimieoto ú precios los 
mas moderados. 

— Don Josd Alslna, profesor de baile y macsiro de 
la cátedra de dicho arte en el Liceo de Isabel II de esta 
r.iudad, ofiecc sustsreai ál is personas que se dignen 
honrarlo, coscñandolei por principios, y según el 
mcMuJo mta sencillo y elegante. 

Los señores directores de los colegios y demás que 
gusten ocuparla se servirán dejar aviso eu la sombre-
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sr¡ tfiiiirdiiliu , y portiiiú Toucaril tardaba 
(aillo cu llar la señal? 

El ¡nlriipul" teniüiitií del conde do Ke-
vauílraon no iiahia perdido tiempo, como 
se vé, para reunir lo.s reslos de su parti­
da, y con una astucia cuyo alrovitiiieato 
quedaba justilicaJa por el buen c.\.i_lo que 
babia tenido, había eng-añado la yiíjüaneia 
de sus enemigos, introduciendo á su mis­
ma vista en aquel sitio tan rigorosamente 
guardado, armas, municiones y hombres 
(iecididos ti defender á la princesa. Pero 
no le bastaba haber igualado las probabi­
lidades do combate; Foucavd no quoria 
dar golpe ca vago, y coino pensaba veri­
ficar una especie de diversión ó añagaza I 
á los gendarmes, se habia quedado solo j 
en casa del cura, después de haber hecho! 
salir de ella ú la duquesa disfrazada de | 
monaguillo. El era el quo habia cogido y 
alado al sargento, y si no le habia muer­
to cotno podía hacerlo, debe creerse que 
ai[uclla compasión entraba para algo ea 
su plan de batalla. 

Con efecto al oir las voces del preso se 
•rompió la linea de observación, los gen­
darmes se acercaron á la casa para liber­
tar á su gefe, y el agente de policía que 
se encontraba en otra pieza montó sus 
pistolas 7 se dirigió á buscar al guarda­
bosque ; mas esto le ahorró la mitad del 
camino, saliéndole al encuentro, esperó á 
sangre fria sus dos pistoletazos, y echán­
dose sobre él con aquella fuerza terrible 
de que habia dado ya pruebas, le llevó 
arrastrando al liltimo cuarto de la casa, 
cuyas ventanas daban por un lado al ce­
menterio y por otro á un patio pcquci*io ; 
alli le ató como lo habia hecho con e! sar­
gento, quitándole antes su vestido negro. 
Hecho esto, sacóFoucard del bolsillo pie­
dra, eslabón, yesca y tabaco, encendió su 
pipa, y en seguida prendió fuego á las 
maderas viejas del cuarto inmediato; bajó 
á la puerta que atrancó bien por dentro, 
y propagó el incendio do la casa por todos 
los pantos en quo el fuego podia encon­
trar alimento, de manera que lardó muy 
poco en salir del edificio un torbellino de 
humo espeso y empezar á arder las vigas 
y demás maderage del edificio; visto lo j 
cual volvió á subir al cuarto donde habia ' 

dejado al agente de policía, que estaba 
casi muerto de miedo. 

«Por Dios! esclamaba ; ¿quiere V. dar­
me una muerte tan horrorosa? Perdón I 
perdonl líbreme V. de la muerte.» 

Eoucard no le hacia caso y seguía fu­
mando tranquilamente su pipa, observan-, 
do por una de las ventanas los progresos 
que iba haciendo el incendio. 

«Es una infamia! gritaba el pobre dia­
blo , máteme V. por piedad, materno V.; 
pero ¡dejarme morir así.!» 

Foucard so asomó á la otra ventana á 
reconocer los gendarmes que ibau llegan­
do , y recelaban entrar en una casa quo 
se estaba quemando. 

«Yo haré su suerte do V. decia el de 
policía; yo le daré á V. todo el dinero 
que quiera ; pero dejeaie huir.» 

En aquel instante oyó Foucard la voz 
del sargento pedia socorro, y poco des­
pués, el ruido de una puerta derribada le 
dio ú conocer que parle de los gendarmes 
hablan entrado en la casa. Cogió entonces 
á su preso, lo ató bien al cstremo de una 
cuerda fuerte y le descolgó por la venta­
na que daba al patio. 

Los gendarmes de fuera y los de den­
tro creyeron que aquella persona á quien 
descolgaban.de tal modo debía ser el su-
gcto a quien buscaban, y sin exami­
nar mas bicieron una descarga cerra­
da contra la desgraciada víctima do Fou­
card; una de las balas cortó la cuerda, y 
el cadáver cayó en el suelo del patío. En­
tonces el guarda-bosque, sin darles lugar 
á que volviesen á cargar los fusiles, saltó 
al cementerio por la otra ventana , y cor­
rió á la iglesia, donde sus compañeros le 
recibieron con grandes aclamaciones, ú 
pesar de la santidad del sitio. 

« Adelante 1 esclamó él con voz de true­
n o , adelante por Dios y por la buena 
causa.» 

A esta señal salieron los chuanes do la 
iglesia haciendo un fuego terrible contra 
ios enemigos. Pronto cubrió una espesa nu­
be do humo el cumcntcrío en que babian 
tomado posesión los vendeanos, y ocultó 
sus movimientos á la vista do los gendar­
mes. Atontados con el incendio do la casa, 
sorprendidos por aquel imprevisto ataque, 
desorientados por la falta de su gefe; que 

riadeBoier, callo de Fernanilo H I , frenle Capu­
chinos. 

Los señores que sa la han preienlado par.(i qne les 
iIlriKiera Ns comparsas en el prójimo carnaval po 
drán conferírsela cuando gusten ptra señalar las horas 
uler''clo. 

/'rrdi'dns.-Saliendo de la calle ile la' vuelta do 
Siiula F.ulalia .y pasanilo pur la calle de Fernando, 
Ksuibla basta Is Buqucría, se perdieron cinco duros 
de oro envaellos en un papal de eitrosa; el siiRCto que 
los ha,a encontrado se servirá entregarlos en la oflcl-
na de este periódico , qne i mas do las gracias so dará 
una gratiücacion. 

— Se perdió por varita calles de esta ciudad un pa­
raguas con una sombrilla en la misma funda, se su­
plica a1 quo lo haja hallado se sirva llevarlo en cnaa 
del lapetcro Allierlo Cruells, calle de Gicudillcrs, pri­
mera lieuds, eutraudo por la calle Ancha, que amos 
de darlo las aeñas te le gratiflcari, quedáudolo suma­
mente agradociilo. 

— El siigcto que tiubisio encontrado un paragna de 
seda usado, que so dcjú oliidodo en uno de los baocos 
del patio do la Casa Teatro de Ssnia Crui; la noche del 
11 del corriente, y tenga la bondad de entregarlo al 
carpintero de cssa don Pablo de Gomis, en la calle de 
la Barra de Ferro, niim. 7, este les dart las señis y 
una gratincacion. 

Colocación.-Tin profeior de primera educacloo-
con lítulu general del Gobierno, de treinta y cuatro 
años de edad, cassdoyquc en el dia tiene cicucla 
aliierta en una de las prioeipales villas del interior del 
Principado,desea trasladarse en la Marina , Vallas ó 
LIohregat. Sien algano do los pueblos de dichos dis­
tritos tienen necesidad de maestro y quieren quo de­
sempeñe eile encargo el referido profesor I podrá la 
justicia respectiva servirse Indicarlo en la oficina de 
esta periódico, donde darán rczoo del encargado que 
tiene el Interesado ea esta capital; adviniendo que el 
profesor en caeitioa enseñará también si conviene el 
Idioma latino. 

Hué.fpede.i.—& tornero de la calle de S.Elo 
norato, ioformará de una s^ñori que dvsaa 
enrontrar ti'ea ó cuatro sf ñores *n clase ile 
huésped*: , ó bien cederá part4 de .tu hsbita-
cien atnuublada. 

Venia.— Ea ia calle dtl Hospital ntim. S , 
se vendea ciruelas y caacabelilios (vulgo pru­
nas y caaotbellitúa) á 34 pesetas el qu inta l , y 
dcotra calidad á 3 3 , por quintales , arrobas, 
7 medias arrobas ; ; ¿ 8 ; i 9 cuartos la li 
bra , todo de buena calidad. 

— Se previflDa á los Sres. iotertsados i la 
-quiebra de D . Esteran Bosch i bijos de rsla , 
se .sirvan comparecer en ca.sa d e D . José Maig 
non y Sargelet, depositario de aquella Blasa, 
i percibir tía dividendo que corresponde i 
dichos intere.sados, 

— Habiendo fallecido el dia 11 del corriente 
Rosa Alaliau 3' Creus , d iguorándo<e el para 
dero de.su le.stamcrjto, se .suplica alSr. Escri 
baao en c u j o poder «e halle , se sirva maní-
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fustarlo «n nasa D. Jaime Puig callo J, J 
nadoi's Biím." 32 para hacer curaplir Itj, 
das que en el ün hjjran hrclio. 

— Sede.saa un piso principal con bau 
hubiticion f bueoaa luces en la Uaisbl) 
lie de Fernando , conde del Asalto ó j|,|| 
mcdiaoione.s. Se preferirá Ictiieodo jápj 
también se tomará en aubarridndo pürj 
tres meses si bay quien lo cede nmdiani. 
peu.iicion. Dará razouel escrivieota qu, 
en el primar pot'tal de la Aduana. 

Se avisa al público (|i,( 
calle del Bou do la plan ••¡m 
de casa Audrés Isbert, mi, 
saldrá lodos los lunes un o. 
muy grande y de mucha tai, 

Jad para Zaragoza, pagan Jo 8 duros por asicni, 

Elogia de don Jom <|¡ 
de Aaora, |por don Jo,j| 
do Fueolca. Kdlcion III,Í 
sima, donde so ha ecbu 
rcslo en letra, papel, j 

slon y grabado; al paso quo an concierta so deJ 
San inliiiíaiaenle, y con loJa certeía y verlJlcí 
cillec las prendas ciclarccidnsde aquel emiotnie 
ralo y consumado eitidista. Se hallará an lai liin 
doStraOn VeguAr,callo Ancha : y de Mayol,c){| 
Fernando Vil. Acoiapaña el retrato flJedigio j , ' 
ra. A seis rs. 

En Is librería de don Seralla Vegudr, aalle ^^ 
se hallarin de lance las obras siguientes : 

Sala, Derecho de España. ídem Digeilg. 
Inilituliones. Vinia. Febrero Novísimo. Cimii 
Jaumesndran, Economíajw'.Hica. Keaitaciooeadtl 
iieccio. Perczius. Chanlfuau. Bcrbruggar, SiJ 
riofrancáa-espsñol y viceversa. Aventuras del 
maco. Campmany. Oraciones de Cicerón. Isli, 
ria de Eipaíla. Fiaica de Libes. Diccionario 
Rima. 

El caballero ingléi que por la socÍPdiill 
blica británica y estraogera de Lúndrt^ 
encargó de imprimir y circular las Sigraj 
Escrituras ea la ciudad de Barcelona yei 
provincias capaüolaa del literal del Medí 
raneo, durante los años 1835, 36, 37; 
tiene la satisfacción de volver á poner en 
•ocimiento de lo.̂  babilantes de cala cind^ 
la antigua proviacia de Cataluña, que iodi; 
hay existentes algunos ejeaiplarrs de la Hií 
y Nu'.'Vo Testamento; que venderá el pn 
de coslcy costas; esto es, á 25 reales la Bib 
y á lü reales el Nuavo teUanieuto; la pritu 
eo castellano, y el s«gundo ea catalán,t| 
impreso y encuadernado en esta eiudid, 

Al aounciar la venta de lapalabra deÚ 
cree deber prevenir al ptiljlico t:spu£olf 

do en el castillo de la Pe -C.N. 

M. Coveile era ea tiempo del directorio 
uno de los banqueros mas íntofíros do la 
Chausséo-d'-Antin, en París. No solo te­
nia conciencia sino buen corazón : gusta­
ba de hacer bien por el placer do hacerlo 
y no le faltaban por cierto ocasiones do 
ejercer su caridad. Una voz, entre otras, 
bailó bajo un vestido muy raido á uno do 
sus antiguos camaradas de colegio, que á 
beueilcio de poderosas protecciones habia 
conseguido una de las plazas mas misera­
bles do escribiente en el ministerio de Ha­
cienda. El banquero tuvo lástima de su 
condiscípulo, le concedió su amistad, dió-
le consejos, y lo que vale mas que todo 
esto, lo prestó dinero. Mas adelante le 
asoció á sus mejores empresas y acabó por 
ponerle en el mejor camino de la fortuna. 

Galissart, asi se llamaba el protegido, 
descendía de una buena familia de Ture-
na y tenia un escudo con cuarteles de 
azur en campo de gules, triste recurso 
cuando el Consolado acababa do salir de 
2u cnvoUucfi republicana. Galissart le com-

PÓl'ULAU. 

no se babia librado del incendio, sino pa­
ra caer uno de lus primeros, atravesado 
por la bala de unchuan, los gendarmes 
aunque suptiriores en ntitnero no pudieron 
adelantar un palmo do terreno, y la par­
tida de vendeanos so mantuvo firme en su 
puesto todo el tiempo necesario para ase­
gurar la fuga de la duquesa y del cura 
que habían escapado por el lado opuesto. 
Én fin, cebándose l'oucard el fusil á la 
espalda, dio segunda vez su ftiuiosa voz 
do mando. «Largo de aqui mucbacbos» el 
fuego cesó de repente y los gendarmes se 
encontraron sin enemigos. 

Aquella misma noche, tan luego como 
Mad. do líougeval tuvo noticia de estas 
ocurrencias á que habia contribuido, pa­
só á manos de Enrique un billete que 
decía así; 

« V. rescató mi honor costosamente; aca­
bo de dar á V. el precio de osle rescate, 
conservando el de V. Estamos pagados. 
Adiós; no trato V. de volverme á ver.» 

Poco tiempo después, desesperado el 
conde do Keraudraon , murió combatien-

lS7i 
prendió y tuvo el tino do meterse losiil 
sones en el bolsillo y de enriquecerse .i 
sordina basta ,1815. Pero á la vuella, 
los Borbones, la mismfi exigüidad del |i|| 
pol que habia representado durante c! ii 
perio íuc uno de los mejores títulos ú 
los favores de la nueva corte: fue en el 
uno de los elegidos, y para consolidar 
privanza cuidó do hacer brillar su oroj 
los ojos do los cortesanos y de ostentara 
anua* á los do los rentistas, doble scilip 
cion que le valió títulos y millones. E T 
Galissart hombre de talento: pasó á I 
hombre á la moda y so estuvo hablan^ 
do él por espacio de casi quince días. 

Sin embargo , aun en medio de s9 
grandezas no dejó ni un instante de iii| 
iili'estar á Covolle la mas tierna ainiila 
Gustaba de recibirle en su magnífica a¡ 
do la calle de Grenelle y do repetirle 
él habia puesto en otro tiempo la priaiej 
piedra do aquel edificio. Y Coveile 
desde entonces habia tenido lugar do 
cor muellísimos ingratos, se consolaba apij 
tando ia mano á Galissart. 

Un día, pocas horas antes de llcjar 
noticia oficial de la victoria de Navarii| 
Galissart, quo salía do ver á un miiiisld 
corrió á casa de su amigo Coveile Vj 
encontró dispuesto á jugar á la baja. C( 
velle nutría la funesta pasión del juego 
bolsa, y, como todos los jugadores, sci, 
jaba dominar por los presentimientos. T 
nia ademas- la desgracia de no creer c»' 
marina francesa. Al punto germinó i" 
idea infernal en la cabeza de Galissarl 
envió un testaferreo que propuso al 1»^ 
quero un negocio á fecha, y Covello a p 
rastrado algún tanto por su fanatistnu J 
mucho por los consejos de su amigo, c H 
prometió en ól.todo su caudal. Galissart 
despidió con oí contrato en ol bolsillo-

En la tardo do aquel mismo día 11« 
la noticia de la victoria y Coveile am 
arruinado. Su crédito pereció también cor 
el mismo golpe. 

Gallíssart, cuyo sensible corazón no 
bíera podido soportar el espectáculo di sf 
mejante infortunio, se bizo la mayor vio; 
lencia y cerró la puerta de su casa al an";! 
go antiguo. Entonces creyó este comprcí? 
der...y, enfermo, cargado de una faDii"f 
numerosa, de una muger moribuuda. i 

SI sctupCiON i;\ Bvucr.Lo: 
Hediiccion, callu Anchi, eünj. 
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La aplicnclon del conv 
(lió lugar b varias dudas 
casos qoo no podían pr 
(ispccificarso en un docui 
establecer bases genérale 
desde luego por el gob 
que se presentaron vttrii 
que eran poco dudosos; 
ceder lo mismo con otn 
maduro cxbmcn, y daba 
importantes. Deseando, 
provisional proceder en 
.«urna de dalos y coiinciu 
Lies para que el rcferic 
el debido cf.raplimieiitn 
justicia y la misma solé 
de nn aclo quo tantos b 
cío i la nación, evitando 
dos los perjuicios t[uo .«fl 
lo contrario, después de 
este delicado asunto al 
de guerra y Marina, y 
general en gel'e do los o. 
f]ue han manifestado osti 
Tiion sobro los diferentes 
tíos, ha tenido ii bien la 
\\ numbrc de iinnstra ai 
Isabel 11 decretar 1» sigt 

Art. 1.° Desde el dia 
J839 se consideran inc 
carreras y clases íi qne 
eorrespondian en dicho i 
comprendidos en el con' 
ratificado con la misma 
por el capitán general di 

y el teniente general l), 
conde do Caga-Maroto. 

Art. 2." En consecucr 
cion contenida on el arl 
procederil inmediatnmcni 
la citada fecha Si do a¡ 
lítulos, despachos, dipi 
miontos equivalentes del 
que obtenían, y do las di 
estaban en posesión Ins 
dnos en el espresado dia 
tal que se hallen compre 
nominales pasadas al gobi 
to goneral conde de casa 
plimionto del art. 2.° de 
yan sido admitidos á 1 
mismo por reales rcfolii 
debiendo cancelarse todi 

•documento.'! originales. 
Art. 3." Para el abon 

qne los intcresodoa bt 
cualquier tiempo al gobii 
como para In doclaracioi 
al reemplazo, colocación 
retiros, jubilaciones, vi 
cnalqiiicra ventaja qiio 
derles en virtud del com 
ron las leyes, rcglamenti 
íics quo rigen por regla 
demás empleados según 
sos y situaciones. 

Art. íj." Srhn clnsific 
tribunal supremo de Gv 
generales y brigadieres 
dependientes del ramo d( 
y por la junta de insf 
individuos de todas da 
en el convenio qtic corre 
torio do la gnerra: 2.° p( 
iiiirantazgo todos los ( 
ministerio do Marina; y 
sion mista compuesta 
nombrarán do coinnn acii 
de Estado, Hacienda, Gi 
Gobernación, los quo rci 
pendan do los miamos. 

Art. 6.° Las corporac 
on ol nrliculo anterior pr 
da actividad al deseoipt 
que se les confia, arn 
üienlc á lo dispuesto on ( 
to y a las instrucciones 
aprobarim y circularán p 
lio. íi cuyo fin quedan 
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